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SINOPSIS 




         




        Esta serie llevará tus ratos en el baño al siguiente nivel. 




        Con Crímenes y misterios para resolver mientras haces caca podrás ponerte en la piel de un detective para sacar a la luz los secretos de los casos más intricados sin levantarte del inodoro. 




        Por su lado, en Entrena a tu cerebro mientras haces caca, encontrarás desde pruebas matemáticas hasta juegos de palabras y acertijos. Una colección de pequeños grandes desafíos para los que no necesitas un título, ¡solo una mente aguda! 




        Pero si todavía estás con más ganas de sacar a relucir tus dotes de investigador de homicidios, te proponemos Descubre al asesino mientras haces caca, que incluye 70 enigmas de distinta duración y complejidad que desafiarán tu lógica e ingenio. 
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        SINOPSIS 




         




        Pon a prueba tu perspicacia en el único lugar donde nadie te molestará. Asómate por encima del hombro del forense durante la autopsia, escucha atentamente el testimonio de un perito y evalúa todos los detalles relevantes. Métete en la piel de un investigador y resuelve el enigma… sin abandonar la comodidad de tu baño. Cada caso pondrá a prueba tu atención a los detalles. ¿Serás capaz de arrestar al culpable antes de levantarte del váter? 




        ¿De qué tratan los rompecabezas? Son historias cortas y cautivadoras en las que el lector juega el papel de detective. Al final de cada una habrá que responder una pregunta relacionada con el crimen. 




        ¿Cómo resolver un caso? Primero, lee la historia. Mientras lo haces, busca cuidadosamente las pistas que puedan ayudarte. Estarán escondidas en la declaración de un personaje o en cualquier comportamiento extraño… ¡Fíjate bien! 
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INTRODUCCIÓN 
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¿Qué es un enigma criminal? 




        Un enigma criminal es una historia breve y cautivadora sobre un crimen en la que tú vas a ser el detective. Después de cada relato lleno de avaricia, venganza o pura depravación, se te planteará una pregunta relacionada con el crimen. Ahora te toca a ti resolver el caso a partir de tu capacidad de deducción y de todos los detalles y pistas forenses que puedas sacar de la historia. Los sesenta y cinco enigmas que forman el libro tienen varios niveles de dificultad y son completamente independientes entre sí. Se pueden abordar en cualquier orden, en momentos diferentes, ¡o todos de una sentada, si te enganchas! 
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¿Cómo se resuelve un enigma? 




        Primero, lee la historia del crimen con detenimiento, buscando pistas que te permitan resolver la pregunta final. A veces pueden encontrarse en la manera cómo los personajes cuentan el crimen, otras en comportamientos sospechosos, y en ocasiones se ocultan en la descripción de las pruebas físicas. Ten cuidado con las mentiras, porque a menudo indican que alguien está ocultando su culpabilidad. Si te atascas, intenta visualizar el crimen como si hubiera ocurrido de verdad y contrastarlo con las pruebas físicas y los testigos presenciales. No todas las preguntas finales te pedirán que identifiques al culpable: algunas te retarán a desvelar el móvil del criminal, a determinar la causa de la muerte o a explicar cómo los investigadores pillaron al infractor. 
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¿Necesito lápiz y papel? ¿O haber estudiado criminología? 




        No. Las únicas herramientas que necesitas son un buen sentido de la lógica, intuición y atención a los detalles. Aunque es cierto que ayuda tener cierta base en ciencia forense, la mayoría de las historias se pueden resolver utilizando solo la lógica. Si te interesa la criminología, encontrarás datos útiles e instructivos en cada historia, ¡así que aprenderás cosas nuevas a medida que vayas avanzando! 
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1. ESCASEZ DE PRUEBAS 
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        Como prerrequisito para graduarse, a Theresa y Kathleen, dos estudiantes de Derecho, les asignaron el proyecto de investigar un caso antiguo y presentar un recurso de apelación. El acusado, Martin Shine, había sido condenado en dos ocasiones. En el primer juicio, quince años antes, fue declarado culpable. Lo condenaron a muerte. Al cabo de un año recurrieron el caso y se celebró un nuevo juicio, en el que se lo declaró culpable otra vez, pero se le rebajó la pena a cadena perpetua. 




        Aun así, él siguió defendiendo su inocencia. Las dos mujeres sabían que si podían demostrar la inocencia de Shine, o conseguir que se celebrara un nuevo juicio, no solo habrían puesto un pie en el sistema judicial, sino que salvarían la vida a una persona y sacarían una nota excelente en el proyecto; quizá lo suficientemente buena para encontrar trabajo en unos de los prestigiosos bufetes de los que tanto deseaban formar parte. 




        —Vamos, Kath —dijo Theresa una noche, muy tarde, cuando ya llevaban varios días seguidos trabajando en el caso—. Sabes que este tipo no va a salir de la cárcel. 




        —¡Pero es inocente! 




        Theresa se rio por la nariz. 




        —Ya, claro… Es lo que dicen todos. 




        —Pero podría ser verdad —respondió Kathleen—. Y tenemos que redactar el recurso de apelación igualmente, así que más nos vale explorar todas las posibilidades. Necesitamos nuevas pruebas. 




        Kathleen revisó una vez más las fotos de la escena del crimen, examinando meticulosamente el cuchillo, la posición del cadáver y el mobiliario manchado de sangre que lo rodeaba. 




        —¿Qué podemos aportar que no se haya debatido ya? 




        Theresa se llevó la mano al cuello para masajearse los músculos contraídos. Habían revisado detenidamente aquellos documentos antiguos, habían leído los informes y las transcripciones, habían examinado las pruebas… hasta tal punto que casi los habría podido recitar en sueños, si hubiera encontrado un rato para dormir. 




        —A ver —dijo, con ganas de terminar el encargo de una vez—. A Shine lo condenaron dos veces por una marca de mordedura. En los dos juicios, la dentadura de Shine fue comparada con la marca de mordedura del muslo de la víctima y el jurado consideró que coincidían. 




        —¡Ya sabes lo controvertida que es esta prueba! Y la mujer llevaba pantalones cortos, o sea, que la mordió a través de la tela —replicó Kathleen. 




        —Los miembros del jurado opinaron que la coincidencia era concluyente. 




        —Pero estaban condicionados por unas pruebas circunstanciales: él vivía cerca, era cliente del bar donde la mataron y había estado ahí aquella misma noche. 




        Kathleen estaba demasiado comprometida con el proyecto. No se rendiría hasta que encontraran una nueva prueba para presentar. De repente, se le encendió la bombilla: 




        —¡Los pantalones! 




         


        
¿Cómo podían unos pantalones cortos ayudar a demostrar la culpabilidad o la inocencia de Shine? 
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2. BUENOS VECINOS 




         


        

          [image: ]

        




         




        Edna Mae Wittkop había vivido en la gélida península Superior de Míchigan durante las siete décadas de su vida, y allí había aprendido a apreciar a los buenos vecinos. El suyo, un hombre llamado Harry Timmons, había apartado la nieve del sendero de su entrada a primera hora de la mañana mientras ella le preparaba una tarta de calabaza. La tarta aún estaba caliente cuando ella decidió llevársela. 




        Se calzó unas pesadas botas y se puso una chaqueta con capucha para cubrirse la cabeza. Se colocó sus viejas gafas encima de la nariz, se abrigó las manos con unos mitones, cogió la tarta y salió por la puerta de la cocina. Edna Mae bajó con cuidado por el sendero recién despejado y cruzó la calle. 




        Respirando con dificultad, tocó el timbre de Harry. 




        —Caray, no puedo dejar la tarta aquí afuera —dijo en voz alta. Con los mitones le costó un poco, pero al final consiguió girar el pomo y abrir la puerta—. ¡Holaaa! ¡Harry! ¿Estás ahí? —lo llamó, resoplando por el esfuerzo. Edna Mae entró en la casa, pero se detuvo en seco. 




        Un hombre estaba arrodillado al lado del cuerpo inmóvil de Harry. El tipo alzó la vista, se la quedó mirando unos segundos y salió por la puerta de la cocina a toda prisa. 




        Cuando finalmente la ambulancia y la policía llegaron a la casa, Edna Mae les contó todo lo que había visto. 




        —Han atacado a Harry Timmons —dijo, con la voz temblorosa. 




         


        
El agente de policía insistió para que le describiera bien al atacante de Harry, pero ella no fue capaz de hacerlo. ¿Por qué? 
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3. FUNCIÓN DOBLE 
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        La convención anual de la Sociedad Internacional de Gemelos Idénticos se celebraba en Las Vegas. Jeff y James, miembros de la sociedad, eran magos profesionales. Junto con sus novias, Susan y Sarah, respectivamente, también gemelas, eran los encargados de entretener a los asistentes. Los cuatro iban vestidos igual y aprovechaban su apariencia idéntica para llevar a cabo sus ilusiones ópticas. El público no diferenciaba a los gemelos y el espectáculo estaba siendo un éxito. 




        Durante la actuación hubo una discusión entre ellos. Uno de los dos magos, enfadado, cogió unos largos y pesados puñales y empezó a hacer malabares con ellos. En un momento dado, perdió la concentración, se le cayeron los puñales y uno se clavó en el pecho de Sarah. Toda la ropa le quedó manchada de sangre y el público estalló en grandes carcajadas, pensando que formaba parte del número. 




        Pero Susan estaba fuera de sí. 




        —¡Has matado a mi hermana! —chilló, y cogió un puñal para amenazar al mago, que forcejeó con ella, le arrebató el puñal y se lo clavó en el cuello. La sangre empezó a manar a borbotones de la arteria carótida, empapándolo todo. El público, que no sospechaba nada, se rio aún más mientras el telón bajaba a toda prisa para ocultar aquella escena tan espeluznante. 




        El señor Penguin, el encargado del hotel, se acercó al escenario con el móvil en la oreja para informar del incidente. 




        —¡Que nadie toque nada! —ordenó a la gente que iba de un lado para otro entre bambalinas—. ¡Tenemos que dejar la escena tal y como está! 




        Los detectives no tardaron en descubrir que Jeff y Sarah tenían una aventura y sus parejas se habían enterado esa misma noche, encima del escenario. Además, resultaba que Susan estaba embarazada. 




        El señor Penguin, al ver cómo los policías se llevaban a los hermanos esposados y los investigadores de la escena del crimen recopilaban muestras de sangre y otras pruebas, se acercó al presidente de la asociación, que parecía muy preocupado, y le dijo: 




        —Analizarán el ADN y resolverán el caso. Estos tipos acabarán en la cárcel en un abrir y cerrar de ojos. 




        Pero el investigador jefe lo oyó y replicó: 




        —La única manera de resolver este misterio es conseguir que los dos hombres confiesen. 




         


        
¿Por qué? 
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4. UNA COMPRA MUY CARA 
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        —A pesar de lo que veas en la tele, Evelyn, trabajar en homicidios es la mar de fácil. ¿Quieres saber lo que es un trabajo de verdad? Prueba a dirigir el tráfico bajo la lluvia durante un turno de ocho horas entero —dijo Jake, metiendo un paquete de galletas en su cesta. Saludó a un reponedor que iba en dirección contraria, hacia la sala del fondo. A Jake le dolían los pies después de haber pasado tanto rato plantado sobre el duro asfalto, y el uniforme se le pegaba a la espalda sudada. Era tarde y estaba cansado. Solo quería comprar algo de comida y volver a casa. 




        —Oye, no hace falta que seas tan cascarrabias —respondió Evelyn—. Solo digo que los detectives de homicidios ganan más dinero que tú, y que no nos vendría mal esa diferencia. Eso es todo. 




        Jake dio la vuelta al pasillo y avanzó por el siguiente. Le gustaba hacer la compra por la noche, cuando no había más clientes en la tienda. 




        —Lo que tú digas —contestó Jake—. Los detectives de homicidios solo identifican a los conocidos de la víctima, comprueban dónde han estado los últimos días y ya tienen el caso resuelto. Hasta un idiota podría hacerlo. No hace falta ser un genio, vaya. 




        Jake empezaba a perder la paciencia con su mujer. Llevaban cinco años casados y ella era agente de policía. En su opinión, Evelyn ya tendría que saber eso. 




        Evelyn vio que no haría cambiar de opinión a su marido. 




        —Olvida todo lo que he dicho. Voy al baño mientras tú pasas por caja. Con un poco de suerte, esta vez, no nos rechazarán la tarjeta. 




        Mientras Jake estaba en la caja, un hombre de aspecto nervioso que vestía camiseta y vaqueros entró la tienda. Apuntó al cajero con una pistola y le ordenó que le entregara el dinero. Cuando el ladrón tuvo el botín en la mano, mató a Jake y al cajero para que no hubiera testigos y subió a un coche que lo esperaba en el aparcamiento. El atracador y el conductor se largaron. La policía no encontró huellas dactilares porque el ladrón llevaba guantes. En el supermercado había cámaras de videovigilancia; pero, por desgracia, no tenían cinta y no grabaron los hechos. El arma del crimen era un modelo muy común del calibre 38. 




        Evelyn se encontraba en estado de shock. Cuando el detective de homicidios se le acercó, ella dijo: 




        —Jake pensaba que vuestro trabajo era fácil. Vais a pillar al culpable hoy mismo, ¿verdad? 




        El investigador le explicó con mucho tacto que los robos con asesinato como aquel a menudo quedaban sin resolver porque solían ser crímenes aleatorios. Este caso también podría haber quedado sin resolver si no hubiera sido por una persona que fue capaz de identificar el rostro del asesino. 




         


        
¿Quién fue esa persona? 
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5. LIMPIEZA GENERAL 
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        Theresa sacó la llave del bolso y abrió la puerta principal mientras Emelda recogía los productos de limpieza del maletero de la furgoneta. 




        —La señora Fernández dijo que Chad estaría aquí limpiando la piscina mientras nosotras trabajábamos —dijo Theresa. 




        —No me gusta ese chico —respondió Emelda—. Me da miedo. 




        Theresa se encogió de hombros. 




        —Mató a ese tipo sin querer y ya cumplió su condena. 




        Entró por la puerta y se dirigió a la cocina, donde empezó a llenar el lavaplatos. Emelda se fue hacia los dormitorios. 




        —Quien ha asesinado una vez siempre será un asesino. 




        —Si quieres saber lo que pienso… ¡Quien te tendría que dar miedo de verdad es la señora Fernández! —dijo Theresa—. Esa mujer sería capaz de vender a su propia abuela. El señor Fernández me cuenta todas las barbaridades que hace para volverlo loco. 




        Emelda asomó la cabeza por el pasillo y dirigió una larga mirada de advertencia a Theresa. El señor Fernández y Theresa cada vez mantenían más conversaciones privadas como esa. Emelda estaba preocupada por si la señora Fernández se enteraba y ambas acababan perdiendo el trabajo. Theresa le hizo caso omiso. 




        Las dos mujeres trabajaron sin descanso, limpiando la casa de arriba abajo. Cuatro horas más tarde, la casa estaba como los chorros del oro, pero Chad aún no había llegado. Emelda estaba indignada. 




        —¡No podemos esperar aquí todo el día! ¡Tenemos dos casas más que limpiar y después tengo que ir a buscar mi hija al colegio! 




        Theresa se masajeó la frente con los dedos e hizo una mueca de dolor por culpa de la migraña. 




        —Ve yendo. Ya te atraparé cuando llegue Chad. 




        —¿Estás segura? No me gusta dejarte a solas con él. 




        Theresa asintió y acompañó a Emelda a la puerta. 




        —Tranquila. Estarás en la misma calle. 




        Como Theresa no fue a la siguiente casa, Emelda hizo todo el trabajo sola. Ya en la tercera vivienda, Emelda empezó a preocuparse. Llamó a Theresa a las tres y cuarto de la tarde, pero tras unos tonos de llamada saltó el contestador. Emelda le dejó un mensaje de voz: «Theresa, ¿donde estás? Estoy terminando en casa de los Smyth y después iré a buscar a mi hija. Nos vemos mañana». 




        La señora Fernández volvió a su reluciente casa a las seis de la tarde. Cuando entró en el patio trasero, vio el cuerpo de Theresa flotando en la piscina sucia. Se tapó la boca con las manos, horrorizada. 




        —¡Oh, Chad! ¿Pero qué has hecho? 




        Cuando finalmente llegaron los agentes de policía, sacaron el cuerpo de Theresa de la piscina. Entre los objetos que encontraron en sus bolsillos estaban las llaves de su casa, su móvil estropeado y un monedero vacío. 




        Cuando la policía localizó a Chad y lo detuvo para interrogarlo, él dijo que había llegado a las tres de la tarde, había visto el cuerpo de Theresa en la piscina y se había largado por miedo a que lo inculparan. 




         


        
¿Theresa se había caído en la piscina sin querer? 
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6. UNA LOCURA POR AMOR 
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        —Creo que es la asesina que buscamos —dijo Jerry. 




        Metió un par de monedas en la máquina expendedora y esperó a que cayera el vasito, seguido del café. Arqueó las cejas; era su manera de ofrecerse a invitar a su compañera. 




        Linda sacudió la cabeza con asco y cruzó los brazos frente al pecho. 




        —Eres un cínico, ¿sabes? Esa mujer está llorando la muerte de sus padres. 




        —Mira, conoció a un tipo misterioso en el funeral de su madre. 




        —¿Y qué? 




        —Y según los relatos de varias personas, estuvo flirteando con él. Más tarde lo buscó, pero no lo encontró. 




        —Esto solo significa que tenía ganas de salir con él, y no que sea una asesina. —Linda estaba decidida a no perder la discusión. Se habían apostado cinco dólares por el veredicto. 




        —¿Flirteando? ¿En el funeral de su madre? —En esta ocasión fue Jerry quien puso cara de asco—. Aquí hay algo raro. No me parece un comportamiento típico de una persona emocionalmente estable. 




        —Quizá ese desconocido, alto y moreno, es la persona a quien buscamos —insinuó Linda—. Quizá la estaba utilizando para acercarse a su padre. 




        —Lo dudo. Admito que nos ha costado localizarlo, pero no tiene ningún móvil para haberlo hecho. 




        Atravesaron el pasillo hasta el despacho del psiquiatra. 




        —Esperemos a ver qué dice el doctor antes de detenerla por el asesinato de su propio padre, ¿de acuerdo? 




        El doctor James los estaba esperando. Con las gafas dio unos toques sobre el portafolio de cartulina situado encima de su mesa y que contenía el parte médico de la sospechosa. 




        —Lo siento, Linda. Esta mujer tiene un largo historial de conductas psicópatas. Actuó por interés propio. Mató a su padre, no hay ninguna duda. 




        Linda no se lo podía creer. 




        —Pero ¿por qué querría matar a su padre justo después de la muerte de su madre? 




         


        
¿Cuál fue el móvil de la mujer? 
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7. FALSA IMPRESIÓN 
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        Vestido de cachemir, seda y cuero italiano, con unos zapatos meticulosamente abrillantados, Mark bajó de la limusina. Se encontraba frente al club privado más exclusivo de la ciudad. Dos mujeres preciosas salieron detrás de él, siguiéndolo muy de cerca. El portero era nuevo. 




        —¿Cómo te llamas? —le preguntó Mark, llevándose la mano a la cartera. 




        —Frank Jones —respondió el hombre, abriendo la pesada puerta de caoba. 




        Mark arrancó un billete impoluto de su clip dorado y lo sostuvo entre dos dedos, como si fuera un cigarrillo. 




        —Yo me llamo Mark Hudson. Te daré cincuenta dólares para que recuerdes mi nombre. 




        —Gracias, señor Hudson —dijo Frank, bajando los ojos hacia el billete con el rostro de Abraham Lincoln antes de aceptarlo. 




        Mark le dirigió una sonrisa de soslayo, mostrando sus dientes blanquísimos, y entró en el club, seguido por sus dos acompañantes. 




        El chófer de Mark estaba a algunos metros de distancia, con cara de aburrimiento. Cuando se cerró la puerta, aprovechando que el señor Hudson ya no lo podía oír, dijo: 




        —No te emociones. No es tan enrollado como parece. 




        —Me da igual lo enrollado que sea, ¡mientras sea rico! 




        Frank se metió el billete en el bolsillo y se alisó su uniforme. 




        —Volverá a la cárcel en menos que canta un gallo —dijo el chófer. 




        —¿Cómo lo sabes? —preguntó el portero. 




         


        
¿Por qué cree el chófer que el señor Hudson acabará en la cárcel? 
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8. PEQUEÑAS HUELLAS 
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        En plena madrugada, Eric se despertó de un sueño profundo y se sorprendió al encontrarse en la tumbona, al lado de la piscina. Al principio se sintió desorientado, pero al cabo de un rato se acordó de que él y su mujer, Brenda, se habían sentado fuera, con una botella de tequila, a contar chistes y beber chupitos. El teléfono había sonado a las diez de la noche. Era su hija adolescente llamándolos desde el móvil. 




        Kelly estaba triste. Aparentemente, su novio había roto con ella porque Brenda no le había dejado ir al partido de fútbol con él aquella noche. Kelly había pedido a su madre que entrara en casa para hablar con ella en privado. Brenda se había reído y había bajado a trompicones de la tumbona, arrastrando las palabras mientras hablaba con Kelly: 




        —Vale, cariño, pero papá también sabe cómo son los chicos. 




        Él le dirigió una sonrisa, se sirvió otro chupito y dejó de prestarle atención a Brenda, que se llevó el teléfono inalámbrico hacia el interior de la casa, descalza, y se encaminó a la cocina. 




        —Debí de perder la conciencia —murmuró Eric al despertarse. Al ponerse en pie, notó un dolor de cabeza tremendo—. Ahora me toca pagar las consecuencias. 




        Clavó la mirada en sus zapatillas hasta que la tumbona dejó de dar vueltas. Entonces se serenó y entró en la casa: 




        —¿Brenda? ¿Brenda? —la llamó. Su esposa no respondía. 




        Eric se paró en seco debajo de la arcada que separaba la cocina del vestíbulo. Brenda estaba tendida en el suelo, boca arriba, a los pies de las escaleras. Tenía la cara cubierta de sangre y un charco alrededor del cuerpo. Eric bajó la mirada y se dio cuenta de que estaba pisando la sangre de su esposa, y de que había huellas por todo el suelo, alrededor del cuerpo. 




        Se precipitó hacia Brenda y le buscó el pulso. Nada. Movió el cadáver ligeramente. Brenda estaba tendida sobre el pesado tope para puertas que solía estar cerca de la entrada. El tope tenía forma de cerdito para atraer la buena suerte. Las orejas puntiagudas y afiladas del cerdo también estaban cubiertas de sangre. 




        La sangre de Brenda se había coagulado y estaba pegajosa. Eric vio el teléfono cerca de la mano derecha extendida de su esposa. Lo cogió, marcó el 911 y, observando fijamente los pies blancos y descalzos de su mujer, exclamó: 




        —¡Socorro! Mi mujer está sangrando. ¡Está herida! 




        Pero Brenda estaba mucho más que herida: estaba muerta. Cuando llegaron los agentes de policía, encontraron seis cortes profundos en la espalda y los costados del cráneo de Brenda que coincidían con las orejas del cerdito. 




         


        
¿Fue un asesinato? 
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9. SEÑALES DE HUMO 
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        Los vecinos se congregaron en la calle, atraídos por la escena como polillas por la luz, y observaron con una mezcla de horror y fascinación cómo los bomberos luchaban contra las llamas en la mitad anterior de la casa. El área había sufrido muchos cambios años atrás; pero ahora las casitas diminutas, apretadas como sardinas en terrenos demasiado pequeños para acomodar un tráiler de anchura doble, quedaban aterradoramente cerca de ese fuego hipnótico. 




        Bill envolvió a Lisa con un brazo y la acercó hacia él. 




        —Me pregunto si estará bien —dijo ella. 




        Bill se encogió de hombros. 




        —Depende de si estaba en casa o no. Como su dormitorio queda al fondo, puede ser que no le haya ocurrido nada. 




        La casa era la única posesión de valor que tenían los propietarios, y pagaban una fortuna de hipoteca. 




        —Sé que su esposa no está en la ciudad —dijo Lisa—, pero a él lo he visto hace una hora, sacando la basura. ¿Cómo puede ser que esté ocurriendo esto? 




        Un bombero salió de la puerta principal con el canario de la familia, que chillaba dentro de la jaula. Se la entregó a Bill. 




        —¿Puede encargarse del pájaro hasta que la mujer vuelva a casa? 




        —Claro —respondió Bill. Con ese maldito pájaro en la habitación, por fuerza el hombre tenía que haberse despertado y darse cuenta de que había un incendio en la casa. Era tan escandaloso que a veces no dejaba dormir ni al mismo Bill. Se supone que los canarios solo cantan por la mañana, pero aquel lo hacía constantemente. 




        Justo entonces los sanitarios del servicio de emergencias médicas salieron por la puerta principal con un cuerpo en una camilla. A Lisa se le revolvió el estómago al ver a su vecino sin vida. 




        —Lo hemos encontrado en la cama —dijo uno de los bomberos a un sanitario. 




        Bill observó la escena. El viejo no fumaba, pero a su esposa, una mujer de bandera, la había visto a menudo fumando gruesos puros con avidez. Bill pensó que estaba demasiado orgullosa de su casa para haberla incendiado a propósito. 




        —Qué manera más horrible de morir… —le dijo Lisa a Bill con un hilo de voz—. Debe de haber sido la inhalación de humo, porque el cuerpo no parece que haya sufrido quemaduras ni nada parecido. 




        —No ha muerto por la inhalación de humo —dijo Bill de repente—. Estaba muerto incluso antes de que empezara el incendio. 




         


        
¿Qué es lo que ha llevado a Bill a esa conclusión? 
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10. COLGANDO DE UN HILO 
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        Jennifer denunció el robo enseguida. Al volver del trabajo, había descubierto que algunos de sus pequeños dispositivos electrónicos y sus joyas habían desaparecido. Había encontrado a su gato persa, Jinx, escondido debajo de su cama, asustadísimo. 




        El agente Danes llegó poco después a la casa para elaborar el informe y se encontró a Jennifer en estado de pánico. Tenía que recoger a su hijo del partido, pero en aquel momento solo se podía concentrar en una cosa. Por suerte, al dejar a Tim en la pista, el entrenador le había dicho que empezarían un poco más tarde porque el lanzador del otro equipo aún no había llegado. 




        —No me había pasado nunca —balbuceó mientras el agente Danes registraba la casa buscando pruebas—. ¿Quién haría algo así? 




        —Alguien que le tiene un poco de manía, supongo. ¿Le importa que eche un vistazo? 




        Jennifer negó con la cabeza y cogió el teléfono para llamar a su exmarido, John. Cubría el turno de noche en la oficina de correos, pero quizá tendría tiempo de pasar por el parque y recoger a Tim antes de ir a trabajar. No obtuvo respuesta. Menuda sorpresa. Nunca estaba cuando lo necesitaba. 




        —¿Ha encontrado algo? —preguntó Jennifer al llegar a la cocina, donde estaba el agente Danes. 




        Él le mostró que el cristal de la puerta trasera estaba roto. Se veían algunos hilos colgando de uno de los fragmentos, probablemente al ladrón se le enganchó la manga mientras abría la puerta desde dentro. También le enseñó una huella un poco rara en el suelo de linóleo de la cocina. 




        Justo entonces, Tim, el hijo de Jennifer, entró corriendo por la puerta, con la cara colorada de orgullo. 




        —Mamá, ¡papá ha venido al partido! El otro equipo ha estado a punto de abandonar porque un jugador llegaba tarde, pero al final hemos podido jugar. Y he eliminado a un rival antes de que llegara a la última base. El entrenador me ha dicho que soy el mejor receptor de la liga. 




        Sin embargo, se detuvo en seco al ver al policía. 




        —Os dejo solos —dijo el hombre—. Llevaré las pruebas al laboratorio y veré qué puedo averiguar. 




        El agente Danes se llevó las fibras a la comisaría, donde fueron sometidas a un proceso llamado pirólisis: al quemar las fibras, los gases producidos indicaron que eran 100 % poliéster. 




         


        
¿De dónde es más probable que salieran las fibras? 
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11. DELITO GRAVE EN LA UNIVERSIDAD 
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        Cuando Veronica abrió la puerta, enseguida notó un olor nauseabundo. 




        —Huele como si hubiera muerto alguien aquí dentro —dijo justo antes de ver el caos que reinaba dentro. La casa estaba patas arriba. 




        Veronica avanzó poco a poco, de habitación en habitación, incrédula, examinando los muebles volcados, la comida esparcida por todos lados, las botellas de cerveza a medias y las bolsas de patatas fritas y pretzels arrugadas. Trocitos de queso, manzanas y peras a medio comer cubrían la moqueta. Los granos de maíz para palomitas crujían bajo sus pies mientras caminaba por el suelo de baldosas. Cogió el teléfono y llamó al departamento de seguridad del campus. 




        —¿Qué ha pasado aquí, profesora? —preguntó el agente cinco minutos más tarde, al llegar a su casa. 




        —No lo sé —respondió ella—. Parece como si un enjambre de estudiantes universitarios borrachísimos hubiera acampado aquí durante las dos semanas que he estado fuera por las vacaciones de primavera. 




        El agente echó un vistazo rápido al lugar. 




        —Seguramente encontraremos huellas dactilares en las botellas y las latas. Pero si no tienen antecedentes penales los culpables no constarán en el sistema, así que no nos servirá de mucho… 




        —¿Y qué me dice del ADN? ¿No pueden encontrar una coincidencia? —preguntó Veronica. 




        Él chasqueó la lengua y negó con la cabeza. 




        —Hoy en día cualquiera se las da de experto. El ADN no sirve de nada si no hay sospechosos. Podríamos tardar meses en obtener los resultados y costaría una fortuna. Mucho me temo que en este caso no podemos utilizar tantos recursos. 




        Al cabo de un rato, el vecino de Veronica cruzó la calle al verla llorando en el porche. 




        —¿Quién haría algo así, Jeff? ¡Me duele pensar que mis alumnos me odian tanto! 




        Jeff entró en la casa para ver lo ocurrido. Al volver, traía una bolsa con queso mordisqueado y algunos gajos de manzana. 




        —Lo averiguaremos pronto —le dijo. 




         


        
¿Por qué Jeff estaba tan seguro? 
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12. POSIBLE PARENTESCO 
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        Olivia Sullivan estaba ordenando las pocas pertenencias de su abuela cuando encontró aquella curiosa carta. La señora había muerto el año anterior a la provecta edad de ciento un años. Una de las cosas que más le gustaba hacer durante su vejez era ver la televisión. Para ella, era poco menos que un milagro, la segunda mejor invención del siglo XX, después de los helados de sabores. Sin embargo, en los últimos años cada vez mostraba más signos de padecer demencia senil. Se tomaba las series que veía en televisión muy en serio, demasiado, y a veces se olvidaba de que no eran la vida real. Una de las últimas veces que Olivia había ido a visitar a su abuela habían visto juntas una película antigua donde aparecía la famosa actriz Virginia Haynes, que había sido asesinada hacía unas décadas. 




        —No se parece a su madre, ¿verdad? —había preguntado la señora. 




        Olivia había asentido con la cabeza y le había dirigido una sonrisa amable, pero se entristeció al ver cómo su abuela perdía el contacto con la realidad. Como si hubiera notado el escepticismo de Olivia, la abuela había vuelto la cabeza hacia ella y se la había quedado mirando a través de sus grandes y gruesas gafas. 




        —¿No me crees? La madre de Ginny y mi madre eran hermanas. Nosotras dos éramos primas, ¿sabes? 




        En su momento a Olivia le había parecido ridículo. Sin embargo, volvió a leer el papel arrugado que tenía en la mano. Era una carta de su bisabuela a su abuela: 




         




        Querida Audette: 




        Espero que Stan y tú estéis bien. Qué ganas tenemos de veros en vacaciones. La familia está bien. Papá consiguió un trabajo nuevo en la ciudad y parece que le gusta. Ginny vino a visitarnos la semana pasada y nos contó muchas cosas sobre sus grandes aventuras en la gran ciudad. Todo el mundo pregunta por ti y te echa mucho de menos. 




        Un beso, 




         




        MAMÁ 




         




        Olivia se planteó si su abuela había estado contando la verdad. Le parecía extraño no haber sabido nada sobre todo eso hasta el momento. ¿Era posible que tuviera una pariente famosa? A medida que iban pasando los días, la curiosidad de Olivia iba en aumento. Una amiga le dijo que podía averiguar la verdad usando ADN mitocondrial materno, pero ese recurso le parecía inviable, ya que Virginia Haynes llevaba muchos años muerta y su único pariente vivo era un hijo, Harvey. 




         


        
¿Había alguna manera de que Olivia pudiera descubrir si realmente estaba emparentada con la famosa actriz? 
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13. EL CASINO 
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        La joven víctima estaba en el polvoriento sendero de entrada del casino, con los ojos nublados por la muerte y la sangre coagulada alrededor del orificio de bala que tenía en el pecho. Era el tercer tiroteo mortal que se producía frente al casino en un periodo de dos semanas. La agente Clark estaba segura de que se trataba de un asesino en serie. 




        El jefe de tribu,1 Joe Rainwater, recibió a la agente Clark en su despacho. El casino regentado por su gente estaba ubicado en el centro de un estado poco poblado del medio oeste y era una maravillosa máquina de amasar fortunas. El jefe estaba asombrado por la cantidad de dinero que la tribu recibía gracias a ese negocio. El año anterior, el casino les había proporcionado trabajo, Seguridad Social e incluso becas para los estudios universitarios. La tribu había regalado dos autocares nuevos a la escuela de primaria local y hacía donaciones a varias organizaciones benéficas. Aparte de todo esto, a la hora de repartir los beneficios restantes, cada miembro mayor de edad de la tribu recibía unos noventa mil dólares netos. Los menores recibían treinta mil dólares, y a sus padres se los incentivaba para que ahorraran de cara a su futuro. Pero cuantos más miembros había en la tribu, más dinero había que repartir y menos cantidad recibía cada persona. 




        —Hay mucha gente que intenta estafarnos —dijo el jefe de la tribu. 




        Su asistente, Sally Eagle, explicó: 




        —El departamento de investigación genética de la biblioteca local está saturado por la cantidad de gente que quiere demostrar un parentesco con algún miembro de la tribu y así poder reclamar la parte del dinero correspondiente. Un par de veces por semana tenemos que investigar estas peticiones, aunque la mayoría son falsas. Las tres víctimas habían enviado solicitudes recientemente. Aquí tiene su documentación. 




        La agente echó un vistazo a los informes. 




        —¿Quién tiene acceso a estas peticiones? —preguntó. 




        —Aparte de Sally y yo, solo los trabajadores del departamento de investigación. No debe estar pensando que lo ha hecho uno de los nuestros, ¿verdad? —preguntó el jefe. 




        —Quizá hay alguien que intentaba deshacerse de los impostores tomándose la justicia por su mano. Las tres víctimas tenían los ojos azules, así que el asesino tenía que saber que sus peticiones eran falsas. Seguro que las escogió por este motivo. 




        Sally negó con la cabeza. 




        —Hemos recibido los resultados de ADN de la última víctima: resulta que sí que era miembro legítimo de la tribu. 




         


        
¿Cómo es posible? 
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14. A COBIJO DEL FRÍO 
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        Louise iba abrigada con ropa de lana de los pies a la cabeza cuando salió del coche con dificultad. A pesar del frío, su vecino de noventa años caminaba por la acera en dirección contraria a la casa de Louise. Una gorra de béisbol le cubría el pelo gris y cada vez más ralo, pero aun así tenía las orejas rojas como un tomate. Sin duda, le faltaba un tornillo, para salir con ese tiempo. 




        —¡Eh, Sam! —dijo Louise. Pero él prosiguió su marcha. 




        «Puede que no me haya oído», pensó ella. Se arrodilló y sacó el periódico de entre los arbustos. El repartidor de periódicos era un buen chico, era voluntario en el refugio de animales de la ciudad, pero tenía muy mala puntería. 




        La casa también estaba fría por dentro. Louise activó el termostato y encendió la leña que había colocado en la chimenea por la mañana. Se acuclilló frente al fuego chisporroteante para calentarse las manos. Al bajar la mirada, Louise descubrió una cana áspera en la moqueta verde. Alargó la mano y la recogió. La tiró a la chimenea y se quedó delante del fuego. 




        Una vez encendida, Louise acudió a la cocina. Vio otra cana en el fregadero. Abrió el grifo y dejó que se colara por el desagüe. Acto seguido escribió «tinte para el pelo» en la lista de la compra. 




        Tanto ella como el viejo caserío empezaron a calentarse, y Louise hizo caso omiso del silbido del viento que se colaba por las grietas de las paredes. Sintiéndose vieja, colgó su abrigo y subió las escaleras con dificultad para cambiarse. Al entrar en su habitación, se detuvo en seco y reprimió un chillido. En su santuario, normalmente tan ordenado, reinaba un verdadero caos. Los cajones estaban abiertos, su contenido estaba esparcido por todas partes y la ropa cubría el suelo. Louise corrió hacia el armario, donde la ausencia de ropa dejaba al descubierto la caja fuerte empotrada, abierta. Rebuscó frenéticamente por dentro, pero estaba vacía. Donde solía guardar las preciosas reliquias de su familia ahora solo había una cana. 




        La policía local puso la cana bajo un microscopio y descubrió que la cutícula tenía escamas triangulares. Aquella pista ayudó a la policía a encarrilarse en la dirección correcta. 




         


        
¿Quién entró en la casa de Louise? 
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15. UNA PRUEBA DE IMPACTO 
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        June, una abogada del bufete S & E Heaters, recibía un revés tras otro y siempre por algo que no podía cambiar: el abogado del demandante sabía más sobre el caso de su cliente que ella. Era un pleito muy importante, y el cliente de June podía perder varios millones a no ser que ella demostrara que su producto, un calentador de agua, no era el culpable de que el señor Edwards muriera electrocutado. 




        Cuando se produjo el suceso, dos años atrás, los sanitarios del servicio de emergencias médicas pensaron que había sido una muerte accidental. Habían llevado el cuerpo al forense, que tras analizar el líquido intraocular llegó a la conclusión de que el señor Edwards se encontraba en estado de embriaguez cuando metió un destornillador metálico en la caldera mientras pisaba descalzo la moqueta mojada. Para la defensa, eso eran buenas noticias. Significaba que el señor Edwards había cometido una negligencia y que la causa de su muerte no fue una caldera defectuosa. 




        Por otro lado, el forense había metido la pata hasta el fondo: no había seguido la normativa de la cadena de custodia de las pruebas y, al no poder garantizar la ubicación de las pruebas de alcohol en sangre en todo momento, cabía la posibilidad de que alguien las hubiera alterado. El abogado del demandante había conseguido que se excluyera esa prueba del caso y, por esta razón, a June le preocupaba que su cliente tuviera que escribir muchos ceros en el cheque de indemnización para la familia Edwards. 




        —¿A qué viene este desánimo? —preguntó la jefa de June. 




        Ella se lo contó todo. 




        —Pero hay algo que no estás teniendo en cuenta, ¿no? —preguntó. 




        —¿El qué? —respondió June. 




        —Aquí veo que el señor Edwards era donante de órganos. Y ya sabes lo que eso significa… 




        June se quedó un rato pensativa. Finalmente, ató cabos y se le iluminó el rostro. 




         


        
¿De qué se dio cuenta June para pensar que aún tenía posibilidades de ganar el caso? 
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